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NUEVA SALIDA 


Si don Quijote no hubiera ténido más 
que una salida, puede decirse que su lo- 
cura no hubiera tenido más que un solo 
día, como la de todos aquellos que ha- 
biendo hecho un primer intento, se cu- 
ran y vuciven a la vulgaridad en segui- 
da. Muy poco kubiera valido... 

Por.el contrario, a cada breve tiempo 
después del regreso — traído en una 
carreta de bueyes o en otra forma, — 
limpia, sin ninguna abolladura, volvía 
ella a existir en su seso, apenas el dolor 
de las heridas se borraba, y los caldos y 
los alimentos de sustento volvían a dar 
fuerza y vigor a su persona. Y el propio 
Sancio decía: '“We parece que la trayo 
en la niña de los ojos””, y se abrazaba a 
la ínsula prometida... 

Nadie dirá que don Quijote era un 
hombre fementido, sino fuerte y talla- 
do en su locura. 

Por eso la salud, la riqueza roja de 
la sangre, la reparación del sueño o del 
descanso, no era para él — y no es pa- 
ra nosotros tampoco, — más que el fe- 
liz vigor que renacía, para poder ser y 
poder querer aquello a que se había con- 
sagiado como profesión de su vida. Y, 
por lo tanto, habría de encontrársele 
preparado o preparándose para una 
nueva salida... 

Ahora bien, compañeros: cada nuevo 
periódico es para nosotros una salida, y 
ésta es también una salida... 


* 
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la doregación de la Ley social 


La ley social ha sido derogada. Habién- 
dose sancionado el nuevo código penal uni- 
ficado, en que están enumeradas la totali- 
dad de las cosas que se consideran delitos. 
con sus penas correspondientes, aquella ley 
ha quedado «derogada. No hemos podido ha- 
cer una verificación para ver la ganancia 
que significa este cambio. Sólo sabemos que 





el nuevo código es muy extenso y minucio-. 


so, y Se enriquece con nuevos delitos; algu- 
nas cosas consideradas faltas hasta ahora, 
se elevan a la categoría de éstos, si bien se 
coneede un crédito por uno o dos años de 
prisión, por la primera vez, por la introdue- 
ción de la condena condicional. Los impeca- 
dos, pues, podrán usar de este crédito que 
les acuerda el gobierno del país para una 
primera falta u omisión, siempre que se 
mantenga dentro de ciertos límites. Y la 
aplicación total queda confiada a los jueces, 
que como siempre proceden omnipotente- 
mente, y sin que nadie pueda mover sus de- 
cisiones de donde ellos las pongan. ¡Feliz 
institución! Es la única que está a cubierto 
de la opinión pública, que puede proceder 
de usa manera absoluta, aunque tenga en 
contra el mundo entero. ¡Es terrible el po- 
der de los jueces! Ellos sistematizan o cons- 
truyen las pruebas, detallan hipótesis según 
un modo profesional, las aceptan, condenan 
y se reforman o se confirman entre ellos, sin 
que esto sea cosa más que de sus tribunales. 

Pero prescindiendo de lo que ha entrado 
en el nueve código con la categoría de deli- 
to común, la antigua ley social abarcaba tra- 
bas al derecho de reunión y ala propagan- 
da anarquista, que ahora, con la derogación 
de la ley, no debían existir. Centros obre- 
YOs, periódicos, todo, ha estado sometido a 
la policía, Es difícil que ésta se acostumbre 
a no intervenir, a reconocer la nueva situa- 
ción, que parecería imponer la derogación 
de la ley. Lo probable es que continúe pro- 
cediendo igualmente, y que no suscite esto 
Sorpresa ni emoción alguna. Tampoco los 
estados de sitio han sido usados por el ac- 
tual gobierno, pero se ha procedido perma- 
nentemente como si los hubiera. Las elausn- 
tas de centros obreros y de publicaciones, 
las detenciones administrativas de dos y tres 
meses de los obreros en masa, la supresión 
Simple y llana de libertades o garantías, del 
resto bien pequeño que dejaba la misma ley 
social; todo esto se ha hecho corrientemente, 
Sin necesidad del estado de sitio, y sin pro- 
Vocar protesta ni emoción alguna en el pue- 
blo argentino. Y lo mismo podrá hacerse, 
Sin duda, sin la ley social. Las formas están 
ahorradas para nosotros. Torpes fuéramos 
$1 no lo hubiéramos comprendido. 

Ante la ley social se han portado los con- 








denados diferentemente. Albino Dardo Ló- 
pe, Antilli, Barrera y muchos otros, sufrie- 
ron sus condenas manteniendo una aetitud 
de protesta siempre, No reconocieron la ley 
ni que ésta pudiera aparecer soportable eon 
la corrección de una gracia o del indulto pre- 
sidencial. Los condenados de “Bandera Ro- 
ja”, por el contrario, se acogieron y recibie- 
ron el indulto, eon lo que la ley social apa- 
reció como una cosa mucho menos grave, 
mediando la corrección del presidentón Iri- 
goyen que figuraba sujetando los excesos de 
los jueces. Después de esto, muchos otros han 
sido golpeados y sufrieron oscuramente, sin 
que pareciera que estaban sometidos al ex- 
ceso de los jueces. 

Entre los jueces que se han significado 
por una aplicación realmente a granel de la 
ley social, está el juez federal Marenco, de 
Bahía Blanca. Este tuvo entre sus manos 
hasta al ex senador socialista, que murió du- 
rante el proceso. Debió declarársele juez de 
la ley social, juez especial de ella, y por lo 
tanto, ser cancelado en el momento de su 
derogación. Porque el fundamento de sus 
condenas le dará más trabajo, pero es indu- 
dable que lo que consideró antes delito, se- 
enirá considerándolo ahora lo mismo. Y no 
habrá de dejarlo salir sin procurar darle la 
sanción correspondiente. 

Otro juez más «que también ha andado 
abundantemente con la ley social, ha sido el 
juez federal de La Plata, Zavalía. Pero éste 
ha tenido a su servicio otras leyes particula- 
res, como aquella por la enal ordenó la de- 
portación de: Deilla, argentino, por diez 
años; ley especial del momento político en 
que se deeretó la constitución y que tenía 
un partido en contra. ¡ Hay muchas leyes, sin 
necesidad de la ley social, y rebuscando un 
poco se encuentra! 

En la capital, los jueces que se han seña- 
lado últimamente han sido Ramos Mexía, 
Racedo y Romero. : 

Ahora, jueces y condenados, todos somos 
hombres que hemos figurado en una vieja 
página. lso significa que envejecemos. 





La palabra anarquia 


La palabra Anarquía puede horrorizar a 
los que sólo la consideran en su sentido de- 
rivado, a los que sólo ven en ella un sinóni- 
mo de desorden, de luchas violentas y sin 
fin; pero, ¿tenemos nosotros la culpa de que 
no la' consideren en su sentido primitivo, 
aquel que honestamente le dan todos los die- 
cionarios: ausencia de gobiernos?... 

Por otra parte no nos desagrada que esta 
palabra, reivindicada por nosotros, tenga la 
condición de suspender por un momento a 
aquellos que se interesan por el problema so- 
cial. En el reino de la fábula, todos los jar- 
dines maravillosos, todos los palacios encan- 
tados son guardados por feroces dragones. 
El dragón que está a la entrada del palacio 
de la Anarquía nada tiene de terrible: es 
apenas una palabra! No trataremos, sin em- 
bargo, de retener a aquellos que a la vista 
de él se dejaran invadir de pavor; podemos 
estar ciertos de que jamás tendrían la liber- 
tad de espíritu necesaria para estudiar la 
cuestión en sí misma, 

Elíseco Reclús. 


Lo pasamos a los que alegan que el nom- 
bre de Anarquía hará echar para atrás a los 
que quieren ingresar en la organización obre- 
ra, y pretenden que se suprima la declara- 
ción de la finalidad. 
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El hecho cumplido 





Oyese decir con frecuencia a los que in- 
eurren en el equívoco de afirmarse anar- 
quistas y adherir al régimen dictatorial im- 
plantado en Rusia, que la revolución rusa— 
que ellos confunden con la dictadura del 
partido comunista —' es un hecho ante el 
cual es preciso inclinarse, abandonando las 
intransigencias doctrinarias, de escaso valor 
ante la realidad. : 

Ante tudo, la obra revolucionaria, que no 
es exclusiva de ningún partido, no puede 
ser confundida con la obra partidista de 
una tendencia social enalquiera, que podrá 
haber sido todo lo preciosa y eficaz que se 
quiera, pero que no por ello ha de ser teni- 
«a por la única legítima y valedera. 











SEMANARIO 


En cuanto a la afirmación de que es pre- 
ciso inelinarse ante el hecho cumplido, debe- 
mos señalar que ella está contra toda lógica, 
y que obrar así es indigno de todo revolucio- 
vario, pues eso lo llevaría a las mayores ne- 
gaciones de su ideal. 

La conflagración mundial también ha st- 
do un hecho eumplido, ¿Debían, por eso, los 
1evolucionarios inclinarse ante él, y cesar de 
combatir la guerra? ¿Tenían razón, enton- 
ces, los socialistas que eolaboraron con sus 
respectivos gobiernos en la empresa guerre- 
ra? 

lle ser preciso inclinarse ante el hecho 
eumplido, como pretenden los que con eso 
quieren justificar su transgresión A los pro- 
pios principios, los espartaquistas, sindica- 
listas y anarquistas alemanes merecen—por 
haber combatido el régimen social-demócra- 
ta implantado en Alemania, que también es 
un necuo eumplido — las mismas eríticas y 
censuras que se prodigan a los anarquistas 
por combatir la dictadura bolchevique. 

Y por último, ¿no es un hecho cumplido 
en todo el mundo el imperio del régimen 
estatal-eapitalista, y no lo era, acaso, el za- 
rismo en Rusia? Y sin embargo, contra és- 
te combatieron los revolucionarios hasta ven- 
cerlo, y contra aquel continúan combatien- 
do, sin inclinarse ante el hecho eumplido, 
como no se inclinan los anarquistas ante el 
tiránico régimen bolchevique. 


— 0 — 


Al margen de una conferencia 


n una conferencia organizada por la 
Aorup. Pro Pacto Federal, uno de los ora- 
dores preconizó, en oposición a la dictadura 
bolshevique que persigue y mata a nuestros 
compañeros, la dietadura de los anarquistas, 
lo. que ¡provocó vehementes interrypiiones 
del auditorio, y la protesta de muchos com- 
ponentes de esa agrupación. Y en un artícu- 
lo escrito por ese orador para intentar una 
explicación de sus palabras se dice, para 
mayor abundamiento del equívoco — por 
no decir otra cosa — que es imposible pre- 
tender la revolución social sin el móvil de 
la imposición por el triunfo. 

No podemos dejar pasar eso en silencio, 
como no lo puditron los mismos asistentes 
a la conferencia de marras. 

La anarquía tiende a la supresión de la 
violencia en las relaciones sociales. Y para 
el triunfo de este ideal le bastaría con el 
convencimiento que lograra arraigar en el 
pueblo, por medio «le la propaganda y del 
ejemplo. Pero como toda libertad de pro- 
paganda y de experimentación es negada a 
los ideales nuevos, fuerza es, si no se quie- 
re apesebrarse en la suicida resignación 
evistiana, remover el obstáculo que se opo- 
ne a la propaganda y experimentación de 
las nuevas formas de convivencia social. Es- 
te obstáculo es la violencia organizada del 
Estado, y contra él se vuelven los anarquis- 
tas haciendo uso del único medio que su ne- 
cosidad defensiva les ofrece: la violencia 
revolucionaria usada por los sometidos a la 
autoridad del Estado, quienes siempre están 
en estado de legítima defensa. 

El anarquismo proclama la necesidad in- 
eludible de utilizar la vio'encia para destruir 
el régimen de violencia — es decir el obs- 
táculo material que se opone a la libre ex- 
perimentación de los ideales nuevos — pero 
no aspira a imponer el propio ideal por la 
violencia, cosa que nunca expresaron los 
propagandistas anarquistas. Y dicho queda 
con esto que, una vez vencida la violencia 
organizada del privilegio, la necesaria vio- 
lencia revolucionaria no debe ser erigida en 
la violencia institucional de la dictadura, 
porque ello sería caer en el mismo círeulo 
vicioso, ya que esa violencia sería el instru- 
mento de imposición del régimen preconiza- 
do por los que logren apoderarse de los ins- 
titutos del poder, subsistiendo así el obs- 
táculo a la libre experimentación de los idea- 
les. 

Eso es, precisamente, lo que constituye 
el punto esencial de diferenciación del anar- 
quismo eon respecto a las demás tendencias 
socialistas, pues estas, contrariamente, as- 
piran a la conquista del poder político para 
utilizar la violencia institucional como me- 
dio de imponer eu ideal. Y si este es el pun- 
to de diferenciación entre el anarquismo y 
el socialismo autoritario, lógico es afirmar 
que se inclinan hacia este último todos los 
que quieren llegar a la anarquía por medio 
de la dictadura de los “anarquistas” (?), 
como se ha caído en el absurdo de afirmar. 
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CARTELES 
El hambre en Rusia - Ghlraldo - Permitiréis esto ?.. 


También hay entre nosotros quienes 
toman a los ideas como a fichas y el 
puesto en la propaganda como en una 
mesa de juego: tallan y se alzan con los 
dineros de la concurrencia. No se ex- 
plica uno como pueden estas gentes ha- 
barse creído, soñado, alguna vez anar- 
quistas. Pero, el hecho es que ahí están, 
en el candelero, dando la pauta e hin- 
chados de autoridad y prosopopeya... 

¡ Qué lindos tipos! Sus jueguecitos de 
arañas que cazan moscas, divierte, a ve 
ces. Al fin de cuentas, lo que cae bajo 
sus uñas monta muy poco: es cosa iner- 
te, sin nervios ni alas; un alimento de 
insectos. Claro que a ellos les hasta eso 
para creerse que tienen por plataforma 
cl universo. Gritan, ondean, se enarde- 
cen. Hacen temblar a la tela bajo sus 
trancos y piensan que es el mundo que 
tiembla, Son curiosos. 

Lástima sólo que a veces les de poz 
salirse de ahí, sacar la pata y golpear 
con ella en la mesa en que juegan he 
chos, ideas y sentimientos grandes; pe- 
na profunda, sí, que intenten entrome- 
tezse en cosas de hombres, sagradas, en 
las que nadie ha de entrar a hacer su- 
cios y estúpidos juezos... Cuando esto 
pasa no hay más remedio que pararles 
el carro en seco, machucarles los dedos 
y echarlos fuera, lejos! 

Bsto nos vemos obligados a hacer 
ahora al tratar de la cuestión del ham- 
bre en Rusia, Tenemos que recordarles 
a estos señores que nos pretenden vetar 
ancestro derecho a solidarizarnos con los 
Hambrientos de allá, con el pretexto de 
ene eso ayuda al gobierno, — que fue- 
ron ellos los primeros defensores del 
maximalismo aquí. Que entonces, y has- 
ta hace poco, tallaban fuerte, aparecían 
csigantes de convicciones dictatoriales, 
eran, en una palabra, tremendos... entre 
las moscas. Muy curiosos. 

¿Por qué se han dado vuelta el pon- 
cho?... Por qué ya no está la plata, la 
banca, el éxito en el maximalismo sino 
en lo otro?... Bien; sí, señores: hagan 
su juego de insectos; pero no se.metan 
en cosas de hombres, nuestras! 

¡Ah, no! El espectro de la miseria y 
la peste de los millones de niños, de mu- 
jeres y de trabajadores de Rusia, se le- 
vanta a nuestros ojos, llora tras la cabe- 
cita, de nuestros hijos, vela también de 
noches bajo nuestras mismas mantas ar- 
diendo de ficbre sobre nuestros pechos. 
Es el hambre, el dolor y la desnudez de 
un pueblo al que vamos a acudir aunque 
se2 con una mira de pan, con una gota 
de leche, con un trocito de tela que al. 
cance a envolverle los pies a un nene... 
¡Ah, no! No se traía de competir con 
ustedes, de desbancarles el puesto en la 
FT, O, R, 4.0 “La Protesta” ¡no! ¡Es 
una, cosa de hombres, santa, sagrada! 

Aventureros de corto aliento; juga- 
dores al más torpe juego, al éxito: aca- 
paren y señoreen y ganen. Nada de eso 
nos desvela, Nosotros creemos con 
Emerson que los verdaderos hombres 
tienen por pedestal el planeta; mientras 
que los arribistas, después de años de 
luchas, codazos y manotones, no tienen 
más pedestal que sus zapatos. 

Tómense, pues, para ustedes todas las 
zapaterías del orbe, todos los organis- 
mos Obreros, todas las imprentas que 
pagó el pueblo... Pero, déjennos siquie- 
ra nuestra solidaridad con los descalzos 
y los enfermos y los hambrientos. No 
cgolpeen con sus patas donde jugamos 
nosotros tan nobles y humanas 'cosas. 
¡Fuera, lejos! 


Ghiraldo 


Sí; la vida se complace a veces en 
brindarnos bellos seres, eficaces criatu- 
ras que generan esperanza, alegría, va- 
lor con su sola presencia. Con anchas y 
suaves manos que no vemos, pone ella 
de pie en la tierra esas cosas sagradas 
que son una virgen, un poeta o un sabio. 
Ahí están la Michel, Reclus o Gori, Aun 
muertos, siguen ahí, moviéndose entre 
nosotros, entrados ya en el concierto de 
lo grande y misterioso, como la luz, el 


aire y el rocío. Y son como una respues- 
ta o como un bálsamo, como una ¡albri- 
cias! al dolor, a las angustias, a las tris- 
tezas nuestras. ¡Benditos sean! 

Toda amargura se rompe deshecha en 
llanto inefable a sus solos recuerdos; 
toda injuria rueda al polvo y queda, si 
los nombramos, limpia la boca y dulce, 
como para besar o que nos besen; toda 
fena se descorre cuando ellos entran a 
nuestros corazones. Ocupan nuestra 
existencia, fatal y contradictoria, como 
a un árbol espinoso y doliente, un nido. 
¡Benditos, benditos sean! 

Pero estos seres, no obstante estar 
por arriba nuestro, o quizás por eso mis- 
mo, tienen una responsabilidad que no 
pueden, que no deben eludir: ser gran- 
des siempre y en todo. Eso no les cues- 
ta mucho, puesto que lo son por si y no 
necesitan más que estarse sobre sus CO- 
sos, en las holzadas líneas de su con- 
ducta, dentro el ancho mar sin fondo de 
sus destinos, Y ese es su fin, sobre to- 
dos: la grandeza. Defendiéndola, de- 
fienden lo solo suyo, lo único nuestro, 
lo más caro de la vida. 

Y bien. Resulta que este Ghiraldo pa- 
recía ser uno de esos: era un porta del 
pueblo, une cosa bella de los revolucio- 
narios. ¡Cómo le queríamos todos! 
¿Grande, mediocre”... No es ahora el 
caso de analizar su obra. Pero, eficaz, 
si, gentil, sí, valeroso, sí! En las caídas 
más hondas de nuestras marchas su voz 
ora la que deba la nota más cálida de 
in esperanza. — “¡Madre Anarquía !”*— 
Y allá íbamos al combate. al destierro o 
al abismo como banderas que arrebata 
el viento: arriba, abajo, adelante! 

Ah, sí! Ghiraldo fué entre nosotros 
una cosa buena y fuerte. Joven, airoso, 
pocta... ¿For qué no le fusilaron hace 10 
años?... Hoy tendríamos aquí, como en 
Italia a Gori, su imagen canúente y 
bricza sobre nuestros corazones. Y sería 
nuestra boca dulce al nombrarle. 

En cambio... Mucho tiempo antes de 
irse ya se nos había hecho extraño. Su 
teatro, sus versos, toda su obra apare- 
cía vacía de contenido social y redento- 
rista, Su propia estampa viril se surca- 
ba de lamparones de decadencia: eran 
los rastros de los babosos burgueses. Su 
éxito entre ellos rebotaba como un vi- 
triolo en sus gallardías. Iba a menos ca- 
da vez. Ya no era más el Ghiraldo gene- 
rador y cordial, claro y simple. Era uno 
de tantos escritores. 

Por último se fué a España. ¿Qué hi- 
zo allá de bueno o bello; de eso que hace 
que un triste o un pobre se alcen a la 
alegría de vivir o a la esperanza de la 
justicia?... ¿Qué hizo para nosotros que 


le queríamos tanto?... Concurrir a ban- 


quetes oficiales, darle bombo en su re- 
vista al general Weiler, estrenar “Los 
Salvajes””... ¡Nuestro Ghiraldo! 

Pero, por fin días pasados llegó la 
linda noticia de que le echaban de allá, 
ror andar en relaciones con anerquis- 
tas... Levantamos las manos al cielo y 
en la más torva nube cazamos, como un 
ave de tempestad, este verso suyo: 'Yo 
soy como el pedernal: si me golpean 
Soy luz”. Cen toda la vida alerta es- 
peramos sus llamaradas. 

Esperamos... Un tal Basa, uno de 
tantos caballos que exporta de su caba- 
Vada “La Nación”, relincha el siguien- 
te cable a su respetable público: de 
paso para la cárcel, el periodista Ghiral- 
do, subió a nuestra redacción a protes- 
tar su inocencia... ¡Inocente! Ghiral- 
do, nuestro Cihiraldo, inocente de ser 
amiso de los revolucionarios, compañe- 
ro de los trabajadores, hermano en la 
vida, en la pasión y en la muerte de los 
anarqguistas?... 

Ah, inocente y lejano Ghiraldo: con 
sus versos ealentamos muchas noches en 
los prosidios del sur, corrimos muchas 
angustias en Buenos Aires, zahumamos 
tantas arengas a través de esta ropúbli- 
ca ... Con sus versos, con gu recuerdo, 
con su amistad... ¿Por qué no se hizo 
matar hace 10 años?... Qué dulce sería 
nuestro lehio al nombrarle, ahora. En 
cambio... 
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LA ANTORCHA 


Permitiréis esto?.. 


“*Y ahora, en un futuro día, quizá en 
esta primavera, cuando los campos nos 
brindan el aroma de sus flores, y. las 
aves cantan sus amorosos trinos, y el 
sol aricicia la fértil tierra, y las semi- 
llas y las plantas germinan en los sur- 
cos, — ahora, en esta primavera, cuan- 
do todo tiende a la reproducción, a la 
vida y al amor, Sacco y Vanzetti serán 
llevados a la cámara de la muerte, con 
la cabeza afeitada, con el pantalón ra- 
jado en la rodilla izquierda y con la 
chaqueta abierta en el codo derecho, pa- 
ra que allí, el hombre despiadado que 
hace del crimen profesión, coloque los 
““electroides'” en contacto con los mús- 
culos...'' —Permitiréis esto? 

'“La cakeza será sujetada con un pla- 
tillo de metal que se ajusta con un tor- 
nilio; la cara cubierta con una ancha fa- 
ja que sirve al mismo tiempo de másca- 
ra; a iravés del pecho cruza otro ancho 
cinturón; las piernas, igual que los bra- 
zos, son ligados a la silla en cuyas liga- 
duras van colocados log conductores de 
la muerte, Y allí, un mercenario electri.- 
cista, a cambio de unas monedas man- 
chadas de sangre, pondrá su mano en la, 
llave hue abrirá la corriente al infame 
sillón de la muerte en donde nuestros 
camaradas darán el último suspiro de la 
vida...'? —Permitiréis esto?... 

*“*AMÍ, en presencia de un ministro de 
la iglesia que masculla incomprensibles 
palabras del rito; un doctor, el jefe del 
penal y algún periodista privilegiado, se 
ejecutará la macabra obra de la ley. 
Primero uno; luego otro... Con la mis- 
ma serenidad que un barbero dice a su 
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cliente: ¡nezt!.., Y la justicia se ha- 
brá cumplido...”'—-Permitiréis esto?... 

Permitiréis esto? — preguntan los 
compañeros del comité pro presos de 
Massachusetts, (Norte América) a los 
trabajadores de todo el mundo, Permi- 
tiréis esto cuando está probado por “'no- 
venta y siete”” testigos contra '“uno”” 
que nuestros hermanos son inocentes 
del crimen que les imputan los jueces 
yanquis?... Cuando está claro y pal- 
mario que lo que se persigue y se quiere 
matar en estos jóvenes llenos de ardor y 
de vida, es sólo su actividad anarquista, 
su fe en un porvenir fraterno, su arro- 
gancia fecunda y consciente?... —Per- 
mitiréis esto?... 

—¡Matáis a mi compañero! — clama 
la mujer de Sacco al oir la sentencia de 
muerte pronunciada por el tribunal de 
Dedham. —¡Mis hijos! ¿Qué será de mis 
hijos?... ¡Matadme a mi también!... 
Mientras Sacco, con voz clara y varo- 
nil, afirma siempre: —¡Siamo innocen- 
ti; siamo innocenti! Y Vanzetti alza la 
mano y queda inmóvil, sin decir pala- 
bra... —Permitiréis esto?... 

La sentencia está lista para cumplir- 
se; la silla eléctrica, con sus arreos ma- 
cabros, espera a nuestros hermanos. 
los compañeros del comité pro presos 
de Massachusetts han acudido al Supre- 
mo, pero sin ninguna esperanza. No que- 
da más que el pueblo, los obreros del 
mundo capaces de evitar que se consu- 
ma, el inicuo crimen. Y por eso se diri- 
sen a nosotros, nos gritan, nos llaman y 
nos preguntan: —¿Permitiréis esto?... 
¡Permitiréis esto?... 
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lomain Roland y los Meralos Argentinos 


Casi en su totalidad — muy poco podría 
entresacarse, —-los literatos argentinos for- 
man una pacotilla, que podíamos denomi- 
mar de “rascadores de literatura”. 


No podría encontrarse entre ellos un kRo- 
main Rolland, porque para eso sería preciso 
que fueran otra cosa y entendieran la mi- 
sión de las letras de otra manera. El va- 
lor, la alzada de los literatos argentinos, res- 
pecto de ciertas cosas, están sintetizados por 
Lusones dando conferencias en Francia por 
la Liga presidida por Hanatoux; o por La- 
rreta, que al entregar un ejemplar de su li- 
bro a Foch, pone en la dedicatoria: “es- 
eribo su nombre temblando”. 

He ahí todo el levante, la esperanza de 
una verdadera y fuerte literatura, de ese gru- 
po de los literatos argentinos, que se co- 
loca indudablemente entre los mayores. Can- 
tando atonados como un pájaro todo el día, 
esos no van a remover piedra alguna de las 
que tenemos sobre los ojos. 

La dependencia es para ellos una ceondi- 
ción de la literatura. Son monaguillos que 
siguen a un fascitol; boletineros o abogados 
de la eriminal causa de los amos que los de- 
legan o saben que cuentan en ellos con bue- 
vos procuradores. Algunos, como Lugones, 
son también sugeridores, y su sugestión es 
la-de los escuadrones o de los tercios; lo .que 
se llama “pesar por la espada”. 

No es una novedad que actualmente los 
literatos argentinos se aplican a parar to- 
do «ue el espíritu revolucionario hace 
mención de destruir. Con todos los amos o 
los poderes de restauración — basta con e 
papado e la Ielesia,—defendiendo las mayc 
res inclinaciones o servidumbres, forman 
parte de una Santa Alianza, como la anti- 
gua de los emperadores contra la libertad o 
la revolución de los pueblos. ¡Graéculus! — 
decía Romain Rolland, es decir griegos de la 
decadencia que iban a poner sus adulaciones 
de esclavos al servicio del amo de Roma; 
esta voz tenía todo el desprecio de los roma- 
nOS... 

Romain Rolland hacia a los literatos ca- 
bezas de la humanidad; mientras estos, el 
que no está ungido por Pellegrini, como Ri- 
cardo Rojas, o por Mitre o por Roca como 
otros, tiene toda su consagración en una in- 
vitación a ser huésped oficial de algún go- 
bierno, lo que es natural no puede suceder 
si no hacen una obra grata para él. Anta 
guamente el papa coronaba y bendecía el 
poder de los emperadores; hoy lo hacen los 
literatos. . 

Romain Rolland hacía a los literatos ca- 
hezas de la humanidad. Pero para esto, era 
preciso tener como él una terrible conciencia 
de su responsabilidad. Libre de la subordi- 
nación del Estado y de la política, los litera- 
tos debieran ser faros que señalaran el ver- 
«dadero eterno camino al pueblo; que disol- 
vieran las sombras, destruyeran las menti- 
ras, se negaran ellos mismos a girar, o ser 
unos nuevos editores más de éstas. ¿No lo 


“entiende asf el pueblo, y sobre todo la ¡ju- 


ventud? ¿Qué cosa había de ser la palabra 
impresa sino emancipación ;' aquello a que se 
debía acudir para encontrar la destrucción 
de.la mentira, de la obra interesada de opre- 
sores o de- explotadores, y forjar el hombre 
su verdadera conducta? 

¡En vez de esto, graéculus que toman par- 
te en el mismo engaño, en la misma empresa 


de opresión general! No, no podía encontrar 
en ellos Romain Rolland, ni el pueblo, ni 
la juventud, a aquellas cabezas de la huma- 
nidad que buscaba. Debía sufrir el tudo des- 
encanto, que anteriormente va se había trans- 
formado en el útil excepticismo de algunos 
hombres como los anarquistas. Porque, en 
efecto: no es necesario leer al mayor núme- 
ro de los literatos; basta leer los discursos 
oficiales, dicen lo mismo. Es una literatura 
doméstica y dependiente; son escritores de 
cÁMAara. 

Si no podemos negar (ue tienen cabeza, 
no es aquella que está sobre los hombros; me- 
jor sería una segunda cabeza de los amos 
mismos: aquella que está dentro del calzon- 
cillo. Esta cabeza son los literatos... 

Si nos fijamos bien, no es tanto que Ro- 
main Rolland defienda otra causa; defiende 
principalmente la independencia y un objeto 
o una misión de la literatura que parecían 
totalmente olvidados ya. El literato tiene un 
objeto y una responsabilidad, es en realidad 
que debe elevarse: a cabeza de la humanidad, 
tal cual lo ha ereído y lo ha buscado afano- 
samente el pueblo; es por eso que es la eum- 
bre más elevada Romain Rolland hoy. 

Lugofes no3 hace acordar a cierta trom- 
pa de tremendo son, llamada botuto, que 
usan los indios de cierta parte de América; 
la Francia oficial, que difiere enteramente 
de la Francia ideal, y de la que lucha por 
la revolución y la libertad, ha realizado el 
hallazgo de este botuto. 

Este botuto ha ido a sonar sobre la tum- 
ba en que ha sido encerrado el cadáver del 
soldado desconocido, y sobre los campos de 
Francia, siempre con la misma temación de 
los Viviani, los Millerand, ete., que ya tiene 
a todo el mundo harto y cansado; y a los 
mismos gobiernos de las otras naciones alia- 
das. El botuto no eeja; retoma el aliento 
y prosigue. ¿Pero qué no será la propia 
sonrisa de los franceses, con el ardor del 
botuto sobre todo en el túmulo del soldado 
desconocido, cuando existe ya la duda pa- 
triótica de que el cadáver enterrado allí sea 
de un alemán y no de un francés? 

Para terminar, haremos notar que uno, de 
los traduetores mismos de Clerembault, al 
anunciar en una de las últimas páginas una 
de sus obras dice más o menos: “Esta obra 
ha merecido los elogios del eminente hombre 
público doctor Justo”, lo que es seguir por 
otro lado la ruta de los literatos argenti- 
nos. 

Siempre el asno de las reliquias — eomo 
decía Romain Rolland, — el que carga las 
medallas o las dignidades del Estado, dando 
el espaldarazo a la literatura. ¡Bien vamos! 


+. 


Torralvo y el albaceazgo de 
la constitución de Santa Fe 


No conocemos con exactitud el alcance de 
la reforma a la constitución del Estado pro- 
vincial de Santa Fe, que ha sido vetada por 
el gobierno a los constituyentes o quienes 
sean que habían propuesto esta reforma. 
Ella ha de ser de suma importancia, pues 
con los demócratas, los radicales opositores, 
los estudiantes políticos, aparece mezclado 
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en un movimiento por-.esa reforma, nuestro 
viejo conocido don José Torralvo. ¿Réfor- 
mista, pues, y reformista del Estado provin- 
cial de Santa Fe? 

Nos agradaría conocer — decíamos, — el 
valor de esas reformas al régimen interno 
del Estado provincial de Santa Fe, porque 
ello nos daría la medida de las actuales cons- 
tituciones burguesas reformadas en el senti- 
do de un hombre que conoce tan grande y 
extensamente la Revolución. 

Nosotros queremos también luchar. No es 
lógico, que se encierre en Santa Fe solamen- 
te. 

“Conozco a Torralvo — decía Ricard; — 
si no fuera que tiene hijos. y mujer, consa- 
graría su vida a predicar la Revolución”, 

Al contrario de salir por ahí, se avecin- 
dó en Santa Fe, le dieron un empleo en un 








diario y una cátedra, y como es natural, se 
interesó en las cosas de aquel Estado pro- 
vincial, y encontró que, políticamente, los 
santafesinos estaban muy mal y necesitaban 
esta reforma de la constitución que el go- 
hierao les vetaba. 


Una acción de que también estamos nece- 
sitados. aquí. Si esto es Revolución — y ha 
de serlo, porque Torralvo era un anarquis- 
ta bolchevista que quería solamente la Re- 
volución y se lo había mandado decir a Ri- 
card — que nos diga por el diario “El 
Trabajo” o por la boca de Ricard, en qué 
consiste toa esa reforma, y nosotros le me- 
teremos a esta Revolución aquí. 

Nosotros somos legos, neos, estúpidos, pe- 
ces, y no sabemos un comino de toda esta 
cuestión de reformas, constituciones, ete. 





El movimiento solidario de ayuda a Rusia 


Fué apuñalado y muerio entre nosoíros por el Consejo Federal 
de la F. 0, R 


La erisis actual de hambre de Rusia — y 
que es bastante una erisis de ese pueblo por 
su situación desde hace siete años y el mo- 
vimiento revolucionario—, es, seguramente, 
considera por los bolcheviques de Rusia 
y los partidos comunistas de todas partes, 
como una erisis que afecta especialmente a 
la consolidación del régimen comunista del 
Estado de Rusia. 

Cuando ocurre, en los países burgueses, 
una Crisis de paralización — que es de de- 
socupación para los proletarios—, es consi- 
derada por estos burgueses muy simplemen- 
te como una” crisis o dificultades del capi- 
tal. 

¿Cómo,la resolverán ellos, en los dos ca- 
sos? Muy sencillamente; está resuelto de an- 
temano: con el sacrificio de los hambrientos 


o el despido de los trabajadores. Por eso ” 


vemos a los campesinos con hambre o a los 
sin trabajo por las calles. Y dónde no, dón- 
de éstos quisieran resistirse a su destino, se 
juegan ios fusiles, los cañones o las ametra- 
lladoras o funciona la policía y la justicia... 
Mientras éstos no fallen, el régimen está 
consolidado; con una hornada más o menos 
grande de desgraciados, se pasa el mal tran- 
ce y después el eapital o el régimen económi- 
co se rehace,.. ¿No oís en Rusia el ¡ruido 
de los fusilamientos de anarquistas? Eso es 
lo positivo. Es la consolidación del régimen 
sobre enalquier cosa. Es como cuando vemos 
los proeesamientos o las represiones aquí... 

Pero, si hay una erisis por arriba — y la 
de Rusia puede tener suficiente explicación 
en la necesaria crisis que comporta un movi- 
viento revolucionario de su profundidad y 
magnitud: Kropotkine en sus cartas lo ha 
dicho, e igualmente Maximoff en su llama- 
do por la organización sindicalista-anarquis- 
ta, algunos días antes de ser preso por los 
bolcheviques —; si hay una crisis del Ca- 
pital, hay también, y nadie lo ignora, en to- 
das estas eosas, una erisis del trabajo o los 
obreros. 

¿De quién nos preocupamos? De éstos. 

Organizaciones anarquistas, organizacio- 
nes del mundo entero: ¿de quién os preocu- 
páis, de los bolcheviques o de los campesi- 
nos hambrientos, del Capital o de los sin 
trabajo? 

No andemos buscándole muchos pies al 
gato. La concepción de una ayuda «directa a 
los hambrientos de Rusia, entre las agrupa- 
ciones aquí y la Federación Comunista y la 
organización sindicalista anarquista de Ale- 
mania, excluye hasta la posibilidad de du- 
dar de que este acto vaya en concordancia o 
en respuesta a um llamado que pudiera ha- 
cer el gobierno bolchevique, para consolidar- 
se y dar una buena batida a los elementos 
extremistas y que son nuestros compañeros 
de aspiraciones e ideas, y luchan por lo que 
nosotros luchamos. 


Bien pues. Cuando ocurre una crisis de 
paralización para el Capital, de desocupa- 
ción para los obreros, los sindicatos esta- 
blecen el turno de trabajo, que es una ac- 


ción contra la desocupación. Esto se llamu 


solidaridad. El consejo de la F. O. R. A. 
Comunista se acantona en las acciones re- 
volucionarias; pero ignora que hay también, 
y es uno de los objetos de la organización 
obrera, las acciones y los sentimientos soli- 
darios. No diremos que esto sea eficaz en 
absoluto, El problema está planteado por 
arriba de nosotros; nuestra solución, estrie- 
tamente medida dentro de lo que podemos 
hacer, es solamente de una eficacia limitada. 
Así, es claro, que nosotros no podemos sal- 
var la situación de los veinte millones de 
campesinos de Rusia, porque nosotros, que 
somos apenas unos cientos de miles, no po- 
demos salvar la nuestra, Solamente podemos 
hacer algo. Podíamos haber empleado una 
parte de los fondos de los sindicatos obreros 
en ayuda de los hermanos hambrientos de 
Rusia. 


Sabemos que el Capital debe cuidar de los 
trebajadores en el régimen burgués, y el go- 
bierno bolchevique en el Estado Comunista 
úe Rusia. Pero sabemos que remitirles la 


solución a ellos de las crisis de los trabajado- 


res, es simplemente remitir a una solución 


A. Comunista 


que ya está presente, Á veces ayudamos a 
un compañero, El Capital que debía euidar 
de él, según la aceión que tiene para la vida 
económica de la sociedad, ya se ha pronun- 
criado, ya ha cumplido esta función: los pa- 
trones lo han despedido, su mujer o sus ht- 
jos no obtienen pan; estamos en presencia 
se una verdadera víctima de las dificulta- 
des o las crisis del orden económico. 

¿No hay una crisis para nosotros? ¿El 
ombre que muere de hambre o el sin traba- 
jo que vaga por las calles, no está bajo la 
influencia de una erisis que afecta a nuestros 
hermanos de elase, los proletarios? 

On! sí, ella es también crisis del Capital; 
pero esta no nos interesa; nos interesan las 
angustias de nuestro hermano. 

“Sí — se dirá—, pero este es un eompa- 
fiero, mientras en Rusia se trata de los cam- 
pesinos, y no se sabe qué idea, tienen ni aun 
si son sin partido”. 

Pues estos son compañeros también, pues, 
eomo los sin trabajo, son hermanos de ela- 
se. Muy extraño sería que una organización 
obrera no tuviera nada que hacer con ellos, 

¿Y qué diremos, que no es nuestro objeto 
el socorro, y que acuda a las instituciones 
oficiales de caridad ? 

Poco a poco. Si hay alguien que quisiera 
ayudarle directamente no hemos de desviar 
este objeto, diciéndole más o menos: “S1 
quiere ayudar, vaya a entregar su óbolo a 
las instituciones de earidad que son las que 
se ocupan de estas cosas”. Que es lo que 
más o menos sale el consejo: “Si queremos 
ayudar, vamos a entregar nuestro óbolo al 
Partido Comunista o a los filántropos o los 


gobiernos burgueses, que son los que se ocu-: 


pan de Rusia”. Y lo que no puede hacer el 
Consejo Federal por la rigidez de los prin- 
eipios, pueden hacerlo las agrupaciones anar- 
quistas por la elasticidad de los suyos. ¿No 
es así?... 

En siete años, las convulsiones más terri- 
lles de la historia, sin comparación econ otro 
pueblo ninguno, han pasado, agitando y 
tronchando todas las clases de vida: la vida 
económica, la vida política y la vida huma- 
na, sobre el pueblo de Rusia, Descontando 
todo lo que corresponde a los bolcheviques 
y al desperdicio o el mal aprovechamiento 
de un régimen absurdo, anulador de la vo- 
luntad o el concurso del pueblo, la erisis 
proviene en gran parte de la guerra, la re- 
volución, el bloqueo de la Entente que ha 
durado algunos años, la lucha eontra la re- 
acción, la nueva guerra con Polonia, amén 
de la guerra interna que tanto los campesi- 
nos como los anarquistas emprendieron con- 
tra los nuevos dominadores, la sequía, ete. 


Por todo esto, fácil es suponer que el ca- 
pital total de Rusia ha de estar muy merma- 
do; quizá si se distribuyera hoy no alcan- 
zaría, y si hubiera de imponerse la influen- 
cia de los anarquistas, estos se encontrarían 
en presencia de los mismos o muy semejan- 
tes problemas. El Capitalismo de Estado es 
sobre todo peligroso por el instrumento que 
él es para el futuro; y el Estado mismo por- 
aue abrirá o concederá monopolios a nuevos 
capitalistas particulares, explotando siem- 
pre, uno u otros, a los proletarios, a los tra- 
bajadores. E 

Entendemos que la resolución — un ex- 
abrupto — del Consejo Federal de la F. O, 
R. A. Comunista, ha matado el ensayo de un 
movimiento de solidaridad entre los gremios 
v tal yez entre todo. 

¡El hambre en Rusia! Cuestión bolchevi- 
que. ¡La desocupación aquí! Cuestión capi- 
talista. Como la Federación es antibolehevi- 
que y anticapitalista, su posición queda de- 
finida en estos asuntos. 

Esto es entrar en los dominios de lo ab- 
surdo. 

Este Consejo aparece demasiado entera- 
Go de las cuestiones de arriba. Pero nada 
perderá si se entera también de las cuestio- 
nes de la triste humanidad de abajo; na- 
da perderá si entra al alma y a la real si- 
tuación, lo mismo del hambriento que del sin 
trabajo de todas partes. 

¡Lu rigidez de los principios no se opone! 

El Consejo de la F, O. R. A. Comunista se 
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ha ecantonado en una posición de insolida- 
ridad; y esto es enteramente nuevo, inespe- 
rado en hombres de esa institución. ¿Quien 
podía haber creído nunca que podía este ha- 
>erse interpuesto entre un movimiento ¿de 
golidaridad? ¿No será muy caro para los 
cuantos hambrientos que se hubiera podido 
aliviar, el error que se cometió pretendien- 
do asociar para esta obra al Consejo de la 
Federación? Porque este no ha dejado la 
iniciativa sin acribillarla antes; sin procu- 
rar retorcerle el pescuezo entre sus manos 
o matarla, Go 

Así como así, casi le proponíamos algo co- 
me si obligáramos a nuestras mujeres a pros- 
tituirse a su enemigo hereditario... 


¡Fugitivos de la solidaridad! ¿No os aver= 


gonzáis ante el movimiento solidario del 
ivundo — no hablamos de los burgueses, sino 
del mundo de los obreros, de los sindicalis- 
tas y los anarquistas? : 

¿Para qué os preocupáis de la atención 
de los presos, si la atención de los presos es 
cuestión de la dirección de la cárcel? ¿Que- 
réis contribuir entonees con la dirección de 
la cárcel si queréis contribuir a la atención 
de los presos? Mal razonamiento, malo; muy 
malo. Es duro, egoísta y carece de consis- 
tencia ninguna. Tiene así también sus ribe- 
tes de ser infame. . 


De madre y de gajo 





Lo que no prende de madre, de raíz, está 
reducido a prender de gajo, si puede. 

Prende de madre o de raíz, la publicación 
que es de una gran institución, con grandes 
fondos. Esto está seguro. 

Prende de gajo la publicación que no es 
de una gran institución y empieza sin fon- 
dos ninguno, a crearse la raíz y las hojas — 
todo en fin, — de su jugo. 

De gajo pusimos LA ANTORCHA: ésta 
dió unas cuantas flores, y luego se secó. 

Envidiamos n las de “El Trabajo”, que se 
han puesto de raíz o de madre, como para 
ser un úrbol grande o inmortal. Esos no an- 
dan con juegos. 

Y nosotros nos ponemos de gajo otra vez, 
en la misma tierra y con las mismas dificul- 
tades, Y ahí está, de yajo, esta nueva flor 
— este nuevo número, — con los pimpollos 
de unas cuantas más. 

¿Prenderemos? ¿Moriremos? ¿Quién va a 
morir primero, “El Trabajo” o LA ANTOR- 
CHA? 

Nosotros no tenemos raíz; somos lo más 
de gajo que hay. Sólo que cuanto tocamos 
agua y tierra — somos de una clase que que- 
remos crecer, — alumbramos nuestro núme- 
ro en seguida. 

Nos gustan las plantas de madre, porque 
son adultas, crecidas en seguida; tienen mu- 
chas ramas y muchas hojas. ¡Qué grande es 
“El Trabajo”! ¿Quién le va a alcanzar nun- 
ca si se pone solamente de gajo? 

Pero ¡ay! que la cosa no va en realidad 
de prender, Están, frente una a otra, la plan- 
ta de madre y la de gajo. Y ambas, en la 
misma situación, se preguntan: ¿cuál morirá 
primero? 

De acertar en esto, pueden encargarse los 
compañeros. Morirá primero lo que no sea 
ayudado. Luego, si somos ayudados, podemos 
meterle al gajito, elevar éste muy arriba. 

Y si nos secamos, para nosolros es muy 
sencillo: ¡otro gajo!, mientras que ellos de- 
ben buscar otra planta de madre o de raíz, 
y esto no se encuentra todos los días. 


Vamos a ver esta carrera, compañeros. 
*% 


Los anarquistas encarcelados 
-8n Rusia 


Podemos deducir que en el congreso de la 
Internacional de los Sindicatos Rojos, cele- 
brado en Moscú, se ha producido un gran 
incidente por la libertad de los anarquistas 
encarcelados en Rusia. En el diario oficial 
bolchevique, Moscú, un artículo publicado 
en francés, a propósito para los delegádos, 
empieza así: “El incidente anarquista que 
tuvo lugar en la sesión de elausura del con- 
greso de los Sindicatos Rojos...” $ En el mo- 
mento que la delegación sindicalista anar- 
quista reclamó de la República de los Soviets 
la libertad de los anarquistas aprisiona- 
dos...” “¿Qué dirán a propósito de un pe- 
dido tan asombroso los proletarios france- 
ses?”... “En el congreso de los Sindicatos 
Rojos, los anarquistas sindicalistas han pro- 
testado contra toda relación, sea eon el Par- 
tido Comunista o con la Internacional Co- 
munista, y han evitado hablar de la Repú- 
blica de los Soviets y de la Dictadura del 
proletariado...” La tesis de este artículo es 
una oposición al punte de vista sostenido por 
Boukarine en la contestación al congreso, de 
que el anarquismo ruso difería del del occi- 
dente de Europa y de América. Pretende de- 
mostrar que, al contrario, el anarquismo ru- 
so ha sido más avanzado, y que mundial- 
mente el sindicalismo y anarquismo está com- 
puesto por bombistas, antiproletarios, y los 
sindicatos re: junden al espíritu de los peque- 
ños nc” «antes y de la pequeña burguesía, 
como la palabra de Makhno: “¡ Abajo todos 
los gobiernos!” ; : 

La solidaridad con los anarquistas rusos 
es, según este artículo, un sentimiento anti- 
proletario. 
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LA UNIFIGAGIÓN Y LA SEPARACIÓN 


necesidad de que cese la separación para entrar en la lederación 


Los gremios que hace lurgos años perma- 
necen aislados en la autonomía, no han pro- 
hado su devoción por la unificación. Para 
esto debían haber roto su aislamiento, y en- 
irado cuanto antes a uma federación. Pero, 
ni han nacido siquiera uislados, sino que 
han salido todos de ellas, y luego han he- 
cho de la separación casi un principio o 
ana doctrina. Hoy mismo es la separación 
lo más ardientemente defendido en ellos, y 
la unificación no es inventada sino para opo- 
nerse con mayor energía a la pendiente de 
la Federación; sobre todo de una Federa- 
ción, que es al fin y al cabo a la que perte- 
necen por espíritu y por tradición la mayo- 
vía de €sos gremios. Pretenden pertenecer 
también por doetrina, y hasta por una mul- 
titud de cosas comunes, pero sostienen la se- 
puración. .. 

Estos son los unificadores, entre los au- 
iónomos. Á ereerles 1 ellos, parece que no 
hubieran sacado nada ni comprendido nada 
de las luchas de tantos años, del contenido 
ideológico de los grupos, de la acción, de los 
mótodos o de las traiciones. Siempre inde- 
cisos, siempre  oscilautes, no viendo nada 
claro ni en las cosas más demostradas, más 
evidentes, todo se les vuelve pelos y estot- 
bajos para condenar al organismo que tiene 
en su haber felicitaciones al jefe de policía, 
amén dde otras muchas cosas que ellos afee- 
tan rechazar en redondo, y prefieren conser- 
var un ojo que no ve distinción ninguna en- 
tre los que se ha señalado por proceder de 
una manera, y los que se señalan por proce- 
der de otra. ¡Angelitos que están en los 
campos del cielo! Pero no; tras ello han 
ahondado y trabajado una cosa, la cual po- 
demos ver cumplida en algunos gremios hoy : 
la separación. Desde hace algunos añes, el 
trabajo más activo ha sido de separación. 
Y es preciso que no nos dejemos engañar 
por la voz “autonomía”, ¡porque en realidad 
no hay otra eosa que sepuración, tanto mo- 
ral como material. El gremio autonónomo es 
un separado de las federaciones, y que la: 2 
o pretende hacer vita independiente de los 
vremios federados. Se coloca al margen o 
en un distrito en que solo él tiene cabida. 
¿ Y son algunos de estos gremios, desde hace 
muchos años enemigos del federalismo, des- 
de hace muchos años enemigos de las gran- 
des unidades obreras, los que acantonados 
en la separación y castigando quizá al que 
hable de federación, van a hablarnos ahora 
de unificación ?: 

Conocemos el lemyuaje de todos los que 


A A 





tiewen el sentido oculto de no participar de 
una acción o de no formar en la asociación: 
“si están todos, yo entro; si no están todos, 
no puedo entrar”. Sabido es que todos no 
pueden estar. Es, pues, que esos gremios 
“wunificadores”? se fortificarán en la separa- 
ción. e 

Ahora bien: los obreros deben darse cuen» 
ta que el verdadero mal, el verdadero peli- 
gro, la verdadera fragmentación y descono- 
cimiento de las partes del proletariado or- 
ganizado, dividido en tantos sectores como 
autonomías, está en la separación. Que el 
pretexto de “si no están todos yo no estoy”, 
no debe servir más para aumentar ni para 
sostener la separación. Que es esta la que 
hay que atacar de firme, y por lo tanto hay 
que procurar, como primer paso, que los 
gremios autónomos ingresen a una federa- 
ción, y no importa cuál: aquella que espiri- 
tualmente esté más en armonía o de acuer- 
do con ellos, Después habrá tiempo de sepa- 
rarse e ingresar en la otra feleración, si 
han cambiado o espiritualmente se han ele- 
vado a otra cosa. 

odos deben comprender que lo que se al- 
Za como una verdadera amenaza y un verda- 
dero peligro es la separación. Que el gremio 
que está en la separación y no en la federa- 
ción — ni aún la del X, — no hace sino 
aumentar los sectores, y en realidad predica 
la teoría de trabajar en un campo restrin- 
gido, de hacer de su organización sindical 
un distrito limitado en que nadie tiene eabi- 
da más que Gl. Esto solo puede producir 
esítica, desconocimiento u odio estéril con- 
tra los demás organismos de los trabajado- 
res. Debemos ver en todo siudicato separado 
una tentativa de separación del movimiento 
veneral. En un sindicato federado, vemos 
que prefiere una tendencia u otra tendencia. 
Pero, federado, es otra cosa que separado. 

Do ninguna manera los proletarios del 
país deben permitir que la no realización de 
la unificación sirva para mantener la sepa- 
ración, La separación ya no debé ser tole- 
vada; la legado el momento de que se le 
combata y desaparezca de las modalidades 
del movimiento de la región, sobre todo de 
li capital. Los gremios deben ser federales. 
Liu separación moral es la que causa más 
graves «laños a la organización del país; exis- 
ten gremios que han trazado en su contorno 
casi una muralla china. Estas deben derri- 
barse. En el federalismo — eualquiera sea 
la federación—, se entra a un campo más 
amplio. ¡A las Federaciones! 


MAS DI E MO IAS e DILATADA A LC 


EL DINERO DE RUSIA 


Hemos leído que Merino Gracia, el secre- 
tario del Partido Comunista Español, tenía 
una única preocupación en Moscú, y era ob- 
tener dinero de Rusia para la propaganda 
en España; por snupuésto para la propagan- 
da del Partido Comunista. 

Igualmente hemos oído decir aquí de al- 
gunas personas, pertenecientes con anterio- 
ridad a las filas anarquistas, y que desearan 
poner de pie una propaganda comunista, 
substituyendo a la propaganda espontánea 
de la región, que se hace alrededor de las 
concepciones y los ideales de los anarquis- 
tas, 

No queremos dar gran crédito a esta ver- 
sión, ni detenernos tampoco en lo que esto 
podría prestarse para engaños o explotacio- 
nes; menos, en lo ridículo que sería. revis- 
tar fuerzas falsas, o hacer afirmaciones de 
esta naturaleza: “yo soy, yo poseo el domi- 
110, puedo hacer lo que quiera o conducir 
donde quiera el movimiento de este país; 
por lo tanto, venga el dinero”. Esto habría 
le ser como la consagración del poder del 
(que se hubiera elegido o hubiera logrado ha- 
“crse preferir, porque dispondría de los me- 
dios materiales. Y puede ser que fuera el 
ideal de algunos. 

En cuanto al Partido Comunista, a los bol- 
cheviques, que tienen en Rusia las riendas y 
la caja, no es extraño que quisiera servir las 
ambiciones de quien le garantiera cambiar 
iS Concepciones anarquistas por las comu- 
histas, y prefiriera a quien hubiera de ser- 
virle mejor en este propósito. Para análo- 
sa8 Cosas, esto es para servirles en su polí- 
tica, todo gobierno dispone del llamado “fon- 
do de reptiles”, porque para eso todo go- 
bierno es una organización completa. 

Nos detenemos, pues, en el punto en que 
esto pudiera ser el deseo de alguno, y que 


“*tste deseo fuera una verdadera ambición de 


Propaganda revolucionaria, por amor a la 
revolución o a obras más grandes. 


Esto nos obliga a considerar qué cosa es 
dinero de Rusia, qué representa, y si los 
"evolucionarios de otros países pueden pen- 
Sar en distraerlo, sin producir con ello per- 
Jucio para la estabilidad de la revolución. 

Es común considerar que éste es oro del 
var o de los burgueses; que algo así se puede 
eitrar en él a saco, y que no se quita una so- 
de brizna a la revolución rusa. Por lo tan- 
0, la Rusia revolucionaria sólo habría de 
Pensar en esparcirlo a todos los ámbitos de 


e 


la tierra, y ellos podrían ayudarle a este 
vensamiento, recogiendo grandes cantidades 
para diarios, periódicos o la propaganda. 
Los que así piensan, no se dan cuenta ab- 
solutamente ninguna de la situación. 
Primeramente, éste no «es oro del zar ni 
de los burgueses; estos lo habían acumulado 
o lo detentaban; representa algunos siglos 
de lágrimas, de sangre y de trabajo y de 
miseria del pueolo ruso; era, pues, del pue- 
blo ruso y la revolución lo ha rescatado. 
¿Quién piensa entrar a saco, como en las ac- 
tnales cajas fuertes de los burgueses, si es 
la riqueza recobrada del pueblo? Decimos ri- 
(ueza, y vamos a ver que en relación lo es. 
Los bolcheviques interiormente han lanza- 
d» enormes cantidades de papel moneda, di- 
ciendo que así iban a la abolición del dine- 
ro, pues que iban a la depreciación del pa- 
p.1 moneda del zar, que muchos en grandes 
cantidades retendrían, Mas el papel moneda 
es un vale solamente, no es el dinero. Este es 
c! oro. Y mientras un pueblo haya realizado 
ln revolución rodeado de pueblos burgueses, 
el aro es una mercancía de cambio; pero lo 
misina podía ser otra enalquiera, De manéra 
que las mercancías dle cambio le son íntegra- 
mente necesarias a la revolución, si se ve 


obligada a realizar cambios con las otras na- 


ciones. 

Si da el oro, da su vida económica, pues 
se queda sin él, y tendrá que substituirlo en 
especies para los cambios exteriores. 

'Podo es sangre y trabajo, o es crédito so- 
bre la sangre y trabajo de los hombres. Es 
ésta la que se da o se cambia. 


Y para que aquí o en el exterior, con el 
dinero ruso pueda adquirirse una impren- 
ta o cosa por el estilo, es preciso que los ru- 
sog den, no su papel moneda interior, sino 
un equivalente de oro o mercancías a los bur- 
gueses; es decir: trabajo ruso. Es este el 
que nos comemos o nos bebemos; no es un 
simpleo saqueo a las viejas cajas burguesas; 








los países han realizado suscripciones para 
enviarle; su dinero representa vales por pro- 
ductos o mercancías que están próximas 4 
Rusia, y serán substituídas por otras que por 
igual valor se remitirán de aquí o de cada 
uno «dle los países. E 

Si alguien para sus ambiciones o su polí- 
tica, ha devogado dinero de Rusia, que los 
bolcheviques 110 debieron dar, porque era 
tan poco suyo como anteriormente de los 
burgueses o del zar, este es dinero distraído 
de la revolución rusa. : 

Y ya se ve que ésta lo necesitaba; hay que 
considerar - que toda revolución necesita 
siempre todo lo que tiene y más todavía pa- 
ra conservar su estabilidad. En realidad, el 
impulso de los revolucionarios debió ser 
siempre: ““«linero a Rusia”, como los demás 
apoyos o solidaridades, en lugar de “dinero 
de Rusia”. 


De si la Liga Patriólica eS. 
un partido de orden 0 NO 


La reaceión tiene su propia historia, como 
el progreso. No ha ido sólo ningún adelan- 
to, ningún progreso, ningún cambio, ningu- 
na transformación, porque ninguna mar- 
echa es tampoco unánime y conjunta, y 
Jamás lmbo acuerdo general para una vie- 
toria revolucionaria, La revolución fué siem- 
pre obra de una sola parte del pueblo. La 
reacción tuvo siempre su eausa, como la tuvo 
la revolución: causa de conservación, de de- 
fensa de los privilegios, que se confundió 
con la defensa de Jos tradicionalismos, la re- 
ligión o el patriotismo, En suma: lo que re- 
presentó siempre la: reacción fué el derecho 
viejo, en el cual se fundan todos los privile- 
gios anacrónicos que trata siempre de abatir 
la revolución. La historia, en cualquier pe- 
ríodo, aparece siempre como dibujada a eu- 
ehúilas con los colores de las dos tendencias. 
Sin embargo, trimfó siempre el progreso. 
El paso dado adelante no puede ser vuelto 
atrás, porque señala huellas. ¿Cómo volverá 
a recoger el seno materno el ser que ha dado 
a luz? ¿Cómo volverá a reabsorver la si- 
miente la planta que ha salido de ella? Más 
difícil es borrar todavía los cambios que han 
producido al exterior; no se puede impedir 
que lo que ha nacido deje grabado con su 
punta la fe de su paso, sea en el régimen de 
las ideas en el orden moral, sea en el régi- 
men de las aguas, la topografía o la quí- 
mica del suelo, en el orden físico. Es, pues, 
que los colores de la revolución se colocan en 
cuchilla al lado de la reacción, así que nacen 
o se han formado; allí están o allí esperan, y 
nadie puede desprenderlos ya, aunque se 
raspe la página profundamente, procedi- 
miento que es de la reacción... 


Sería instructivo hacer una historia sepa- 
rada de la reacción, sobre todo cuando ha- 
biéndose producido un cambio en la menta- 
lidad por el ideal revolucionario, podía cali- 
ficarse aquella de restauración. Que ha des- 
plegado actividad, que ha organizado fuer- 
zas como las de las Vandec o de las campa- 
ñas pastoras argentinas; sociedades asesinas 
como la mazorca; que hoy mismo existen los 
“negro y amarillo” en Irlanda, los “fasci” en 
Italia, la Liga Patriótica aquí, y que sin 
disputa pueden llegar a ser fuertes y podero- 
sas por el terror; todo esto es indudable, y 
negar siquiera su posibilidad, fundados en 
que el mundo pertenece ya a los revoluciona- 
rios, fuera muy tonto o muy torpe. Estas 
son las actividades de la reacción contra la 
revolución. Siempre han tenido un nombre, 
sea religioso o patriótico: “legitimismo”. Pe- 
ro, a pesar de esto, han estado lejos siempre 
de ser un partido de “orden”, y ello les ha 
traído el mayor fracaso, envueltos en la re- 
probación de sus crímenes. 


La erisis, o mejor dicho la bancarrota del 
“fascismo” en Italia es un buen ejemplo, re- 
probado por los burgueses de orden-y mos- 
trándose como un partido indisciplinado. Los 
malhechores, ha venido a demostrarse que no 
eran los revolucionarios, como en Irlanda no 
eran los sinfeiners, sino todo lo contrario. 


Nos place hacer constar solamente que la 
Liga Patriótica no es aquí tampoco un par- 
tido de orden, que todas sus afirmaciones en 
este sentido son en hueco, y que éste será 
el mismo criterio de los burgueses de orden 
apenas se paren a medir o reflexionar un 
poco. 


Debe decirse para castigo de aquellos dia- 
rios o aquellos hombres poco pundonorosos, 
que decían en Chile que la mazorca era un 
partido de orden, en Inglaterra que los “ne- 
gro y amarillo” son un partido de orden, en 


no es un ludibrio realizado eon el oro; no-+Tialia los “fascistas” y los “liguistas” aquí. 


tiene nada que ver con que no circule en el 
interior, donde precisamente el valor de un 
rublo de oro sólo puede ser igualado con una 
carga de papel moneda equivalente a su es- 
Casez. 

De manera que esto es lisa y llanamente 
quitarle a la revolución, y la revolución ne- 
cesita que se le de y no que se le quite. 

La prueba es la actual crisis tan terrible 
del pueblo de Rusia, Los obreros de todos 


No son éstos, felizmente para la burgue- 
sía, todo el partido de orden con el cual de- 


bemos luchar, porque pronto caería envuel- 
to en la reprobación de sus acciones. 


Otros son los partidos de orden contra 
los cuales al orden burgués en su verdade- 


* ra esencia y sin necesidad de estos: sicarios, 


hemos de batir por el orden nuestro: de la 
sociedad libre, la Anarquía.... 
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Seis meses en Rusia 


Por VILKENS, 


carpintero organizado 


COMO VIVEN LOS OBREROS 


Hemos visitado muchas fábricas, en Mos- 
cú, Karkow, Kiew, Odesa y otras regiones 
industriales de Rusia. Los obreros no nos 
han demostrado su satisfacción por los sa- 
erificios que están obligados a hacer por el 


Estado proletario. Actualmente, es sobre to-*' 


do de mejorar sus condiciones de vida que 
se preocupa el obrero. ls lógico; después 
de la guerra y de la revolución, en todo son 
sicte años de privaciones y de sufrimientos. 

Los trabajadores se lamentan, y muy 
amargamente. Quisieran más libertad para 
proveerse; quisieran más igualdad en las 
provisiones; quisieran que poco o mucho, lo 
que hay sea repartido proporcionalmente a 
las necesidades de los trabajadores. 

La existencia del productor no es brillan- 
te en Rusia. Literalmente, el trabajo no per- 
mite vivir. Además de las condiciones la- 
mentables creadas por el bloqueo, la erisis 
de los transportes, ete., existe el centralismo 
burocrático. 

Los obreros son movilizados, militarizados, 
forzados 2 trabajar, sino son castigados co- 
mo desertores o indisciplinados. El trabajo 
on provecho del Estado, es una cadena. 

Es preciso vivir, y hay en Rusia una fie- 
bre espantosa de vivir que ha dado lugar «u 
un egoísmo trágico; todo el mundo no pien- 
sa sino en sí mismo; el padre se desinteresa 
de sus hijos; la mujer de su compañero; los 
hijos G+ sus padres; y el pueblo ruso es eo- 
nocido sin embargo por su alma sensible, 
amante... Pero el instinto de conservación 
prima sobre todo, Se roba, se especula, se 
trafica, se mata. Y el obrero sufre esta ley 
más ervelmente que ninguno. 

Toda la población de Rusia tiene derecho 
al pan del gobierno. Los obreros reciben en 
la fábrica 300 a 350 gramos de pan por día. 
1] pau es negro, ácido, húmedo como pasta. 
A pesar del hambre, es preciso quince días 
para acosonmbrarse. Pero esta débil ración 
no es recibida regularmente. 

En los meses de Agosto y Septiembre, he- 
mos visitado fábricas en las cuales el perso- 
nal estaba desde varios días sin pan. En 
otras, no recibían cuotidianamente más que 
200 gramos. 

El obrero come en la fábrica. Hay sola- 
mente treinta o cuarenta minutos para la co- 
mida del mediodía. Esta comida es bien dé- 
bil: una sopa muy mala, a base de cabezas 
de pescado; en seguida un plato de kacha, 
especie de arroz a la rusa. Pero cada ración 
e3 muy reducida y muy poeo apetitosa. Es 
preciso estar acostumbrado para no vomitar. 

En Ukrania la alimentación es mejor. 

En la gran fábrica de locomotoras de Kar- 
kow, había un restaurant dónde se podía co- 
mer por 15 rublos; pero servía trescientas 
comidas y había más de tres mil obreros... 
En casi todas las fábricas hay cocinas mili- 
tares: es raro ver servir zanahorias o pa- 
pas, cocidas por otra parte enteras con la 
piel; esos días se suprime la kacha. La comi- 
da es servida en platos de rancho, como a 
los soldados. 

Además de esto, el obrero, en teoría, debía 
recibir mensualmente un “pago”, compren- 
diendo: veinte y cinco libras de harina ne- 
gra, cuatrocientos gramos de manteca, ocho 
libras de pescado salado, dos libras de acei- 
te, cuatro libras de papas, cinco libras de 
kacha, una libra y media de makhorka (imi- 
tación de tabaco), dos cajas de fósforos, dos 
libras de sal, un cuarto de libra de te; pero 
no lo recibe de manera regular; la harina, 
muy raramente, el aceite, casi nunca. 

Estos productos eran pagados a precios 
oficiales muy bien; últimamente el gobierno 
ha acordado la gratuitidad, visto que el dine- 
ro que entraba no pagaba los gastos de con- 
tabilidad, lo que ha hecho ereer en el ex- 
tranjero que el dinero estaba suprimido en 
Rusia. 

El obrero recibe, además, un salario que 
varía de 3.000 a 12.000 rublos por mes, se- 
gún las tarifas, que existen en número de 
35. Estos salarios, que parecen a primera 
vista elevados, permiten a los obreros adqui- 
rir algunas pequeñas cosas rn el mercado 
libre; en realidad, son insignificantes, sien- 
do que una libra de manteca cuesta 1,500 
rublos, una de papas 500 rublos, una caja 
de fósforos 300 rublos, un cigarrillo 50 ru- 
blos, una libra de pan negro 600 rublos, un 
vaso de leche 500 rublos, y lo demás por el 
estilo. 

Para poder vivir, el obrero tendría.nece- 
sidad de un salario de 100.000 a 150.000 ru- 
blos por mes. 

Los directores, instalados en los antiguos 
lujosos gabinetes de trabajo, reciben pagos 
suntuosos; para ellos la casa confortable, los 
antos, el teatro; además sumas considerables. 
Conocimos a Borissov, ingeniero de la diree- 
ción de caminos de fierro de Moscú; recibía 
un pago ilimitado para él y su familia; es- 
taba alojado magníficamente; disponía de 
automóviles, trenes especiales, y tenía toda- 
vía: 350.000 rublos por año y diversas gran- 
des indemnizaciones. 

Arkanov, general de origen zarista, ins- 
pector de caminos de fierro, vive lo mismo. 
En Karkow, encontramos en el hotel Asto- 


ria a un ingeniero alemán con su familia, 
gozando de un automóvil y de una situación 
material más envidiable que en su país. El 
francés Lucien Deslinióres, encargado por el 
gobierno ukraniano de elaborar un plan pa- 
ra la agricultura, tiene asimismo su auto, 
una casa lujosa, todo el confort burgués. El 
cantor Chaliapine recibe 300.000 rublos por 
noche. La primera bailarina de los ballets de 
la Opera de Moscú, la Geelser, recibe, ade- 
más, un espléndido pago de 200.000 rublos 
por mes. Ciertos, especialistas y jefes en las 
fábricas perciben dos o tres sueldos, más de 
50,000 a 100.000 rublos por mes. 

Hay grandes diferencias entre los inge- 
nieros, los elementos extranjeros, los contra- 
maestres, los comunistas, los obreros espe- 
cialistas- y los de mano de obra en general. 
Los especialistas forman varias categorías y 
reciben primas a la producción. En los talle- 
res de reparación de locomotoras que visita- 
mos, los obreros que producían un 30 olo 
más del trabajo asignado, recibían un “pa- 
go” suplementario, y así por lo consiguien- 
te; el que hacía 100 olo de más, recibía cuiy- 
tro “pagos”. En caso contrario, el pago nor- 
mal podía ser reducido hasta el tereio. (Lo 
que se denomina “pago” es la bolsa de pro- 
visiones que da el gobierno mensualmente; 
el salario es aparte, y es el que ya se ha 
indicado). 

Los obreros deben ir a buscar todos los 
productos a los almacenes soviéticos, y pier- 
den así muchas horas de espera. 

El “pago” del obrero es para él solo; la 
mujer debe trabajar también, y recibe por 
$u cuenta otro “pago”, los niños menores de 
diez y seis años son alimentados por el go- 
bierno. La madre que tiene más de dos ni- 
ños, tiene derecho a no trabajar y recibir 
su “pago” también. 

Como los obreros no pueden vivir con lo 
que reciben del gobierno están forzados a 
especular, Substraen materias primas pa- 
ra confeccionar, aún durante el trabajo, pe- 
queños objetos, euya venta directa a los cam- 
pesinos les permite procurarse víveres. En 
las usinas metalúrgicas, los obreros nos ofre- 
cían euchillos, eslabones y otros pequeños ob- 
jetos. En el verano, todas las tardes, a la 
salida de los talleres, los obreros, en lugar 
de ir a su casa, van a las aldeas a adquirir 
de los campesinos géneros alimenticios que 
hacen revender luego en el mercado por sus 
niños. Hemos visto así desgraciados que ha- 
cían veinte o treinta kilómetros por la no- 
che y debían reemprender el trabajo en la 
usina a la mañana siguiente. "Comer, «des- 
«de luego; y como la especulación produce 
más, los obreros consideran el taller como 
una prisión. x 

Numerosos obreros desertan, es decir, se 
vuelven al campo para ganar de qué vivir 
trabajando. En las fábricas de los alrede- 
res de Kiew, había primas para los obreros 
que trabajaban más de diez y ocho días por 
mes; pero todos preferían la libertad a las 
primas. 4 

Cuando los obreros pueden robar algunos 
días al trabajo, se van a las regiones leja- 
nas, tomando los trenes fuera de las estacio- 
nes, pues no tienen el permiso para viajar. 

Es así que los vagones de carga van llenos 
de gente, que viaja en las condiciones más 
molestas. Un fenómeno «corriente: un kiló- 
metro antes de la llegada de las estaciones 
los trenes disminuyen su marcha para permi-. 
tir el descenso a los obreros que traen papas 
trigo, ete., y que si bajaran en la estación 
serían arrestados, y sus productos confisca- 
dos, pues sólo los grandes especuladores es- 
tán en condiciones de pagar un vaso de yi- 
no a los comisarios encargados de la vigilan- 
cia en las estaciones. 

Otro espectáculo típico de las ciudades ru- 
sas, es la multitud de gentes llevando en una 
bolsa a la espalda los géneros alimenticios, 
oficiales o extraoficiales, que se han podido 
procurar. 

En cúanto a los vestidos y calzados, legal- 
mento los obreros deben recibir un par de 
zapatos cada diez meses y un traje por año. 
Pero, en la práctica. .. 

En Briansk hemos encontrado obreros que 
nos preguntaban amargamente cómo podrían 
entregarse al trabajo entre el fango con los 
pies envueltos en trapos. Nos decían con 
razón que en toda la ciudad no encontraría- 
mos un burgués, ni un burócrata, ni un eo- 
munista calzado así. En cuanto a adquirir- 
los, los obreros no pueden ni pensarlo: el 
más mal traje no cuesta menos de 100.000 
rublos; un par de zapatos 20.000. 

En comunismo, se debía tratar ante todo 
de servir «al proletariado, pero no es así, 
Los almacenes confiscados a la burguesía 
contienen aún grandes stocks de tejidos; se 
toman para vestir a los comunistas, funcio- 
narios, oficiales, ete.; los obreros quedan sin 
nada, Se han dejado aún pudrir las telas. 


Los amos tienen miedo de que les falte... 


Cuando, en una fábrica, llega cualquier 
producto extraordinario, como no alcanza 
para todos, es la aristocracia de la fábrica 
que se lo reparte. En la chocolatería de Mos- 
eú, ciertos obreros que venían del Cáucaso 
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trajeron una treintena de “puds” de pasas 
de uva; sólo los obreros comunistas y los 
amigos de los comunistas las engulleron; los 
otros preguntaron vanamente a los porta- 
dores: “¿Por qué no habéis traído pasas pa- 
ra nosotros ?” 

En el centro Petchat de Moscú presencia- 
mos una distribución de calzado. 

Habían llegado 400 pares y había 3700 
empleados; era la primera distribución des- 
pués de tres áños, y no fueron los más ne- 
cesitados los que lo recibieron. 

Los obreros habitan generalmente en los 
mismos alojamientos que antes Je la revo- 
lución, en los arrabales, en habitaciones mal- 
sanas y hasta en cuevas. Habíamos llevado 
carias a Odessa, Moscú, Karkow, de prisio- 
neros de guerra en Franeia a sus familias y 
encontramos a los destinatarios en sus anti- 
guas direcciones. Los comunistas dicen que 
los obreros no quieren habitar las casas de 
los ricos, porque temen la contrarrevolución 
Y Sus venganzas, y porque estando las fábri- 
cas situadas en la periferia, ellos quieren es- 
tar cerca, quedar en los arrabales. La ver- 
dad es que los palacios, los hoteles, las me- 
jores casas son acaparadas por los nume- 
rosos servicios del Estado, y el resto distri- 
buído entre los empleados. Para obtener un 
euario en la oficina de alojamiento, es pre- 
ciso tener iúnigos, recomendaciones; de otra 
matera, nada que hacer. La mayor parte de 
las antiguas familias burguesas están en sus 
casas, donde comparten los departamentos 
esn burócratas de toda especie. 

Para la recreación de los obreros hax — 
más o menos regularmente—, en los lugares 
de trabajo, conciertos, representaciones tea- 
trales, por artistas de segundo orden. Para 
ir al teatro es otro asunto: un tercio de las 
localidades están reservadas a los sindicatos; 
pero no hay demasiado para todos... Un 
día, estábamos en la oficina del sindicato 
de metalúrgicos de Moscú; llegaron los bi- 
lletes del teatro; en. seguida los empleados 
de toda clase se precipitaron sobre aquél 
encargado de la distribución, y bien pronto 
todas las localidades estaban en manos de 
los hurócratas. 


Cuando, por azar, un obrero obtiene una 
locatidad al teatro, prefiere venderla; esto le 
proporcionará algún millar de rublos con el 
cual podrá adquirir víveres, 

Los empleados viven mejor que los obre- 
ros: si, en teoría, su “pago” es inferior, en 
la práctica son siempre los primeros servi- 
dos. A todos los comisariados llegan trenes 
de provisiones para los empleados. Sus res- 
taurants son más propios y sus comidas me- 
jores y más abundantes. Trabajan en los me- 
jores locales: las oficinas de los sindicatos 
en Moscú ocupan el más chic hotel Elite. 
No se sufre frío; la estufa central funciona. 

Su pesado trabajo dura seis horas, después 
se van a su casa: al lujoso hotel Diélovoy 
Dvor, del gual hemos descripto «el confort, 
donde habitan los burócratas sindicales, los 
cuales, por otra parte, no han conocido ¡ja- 
més una herramienta en la mano. 


Es curioso eonstatar la proporción de las 
diferentes clases en la población de Moscú. 
Según el Centro de los Soviets de Moscú, 
hay: 

398.000 niños de menos de 16 años. 

250.000 madres de familia. 

100,000 obreros organizados. 

233.000 empieados de los soviets. 

312.000 burgueses. 

Es decir que, sobre una población de 
1.293.000 habitantes, hay solamente cien 
mil productores; los burógratas son más del 
doble, y los burgueses el triple; hay aun 
200.000 soldados rojos que forman la guar- 
nición y 60.000 Tehekistas. 

El hambre; la conciencia que el trabajo 
no es recompensado; la desigualdad flagran- 
te entre la producción y la consumación de 
productor; el parasitismo; la certidumbre de 
no poder satisfacer sus necesidades más 
elementales, hacen que el obrero no busque 
sino tirar, ir adelante como puede: indife- 
rente a la producción, disgustado del traba- 
jo, pierde el espíritu revolucionario. ¿De 
quién es la falta? Del Estado que, incapaz 
de organizar, traba todavía por todos los 
medios la iniciativa de las masas que sola- 
mente podría resolver los problemas de la 
revolución. . 

Sin embargo, nosotros vemos que los co- 
munistas invocan esta apatía de la masa, 
apatía que ellos han ereado, para justificar 
las medidas dietatoriales más lamentables. 


Vilkens. 


Por el “Gomilé Pro-prssos” 
y por “La Antorcha” 


A beneficio de ambos se realizará una fun- 
ción y conferencia el miércoles 26 del eo- 
rriente, a las 20 y 30, en el salón Jorge 
Newvery, de Mataderos, calles Tellier y Chi- 
cago, con un extenso programa que com- 
prende recitación de poesías, aires naciona- 
les, canciones en dúo y con guitarra, monó- 
logos y parodias cómicas. La conferencia 
estará a cargo del compañero González Pa- 
checo. z 

Entrada general, $ 0.50. 
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Sobre el nombre de la F.0..A. Comunista 


Si ha de celebrarse un:congreso de la Fe- 
deración O. R. A. (Comunista), ha de tra- 
tarse, como punto importante, el nombre: o 
la designación con que ha de conocerse o 
presentarse, tanto ante los trabajadores del 
país, como ante las organizaciones del ex- 
terior, esta organización. 

Es indudable que el nombre de F. O. KR. 
A., sin añadiduras, sin aditamentos, así en 
propiedad: Federación Obrera Regional Ar- 
gentina, debía llevarlo esta  órganización, 
pues le pertenece legítimamente, cra el su- 
yo propio; designaba él la reunión federal 
de las organizaciones de origen anarquista, 
inspiradas por el espíritu o las ideas de los 
organizadores anarquistas; expresaba un 
pacto federal, unas ideas organizadoras, una 
finalidad de la acción, una táctica y unos 
medios de lucha que únicamente los miem- 
bros de esta organización aceptaban. Al re- 
vés y contra“todo csto ,estaba la Unión Ge- 
neral de Trabajadores, organización de ori- 
een socialista, que se inspiraba en estas 
ideas, hasta en la acción política por el Par- 
lamento; la cual fué transformada luego en 
Conferedación O. R. A., modicando su pae- 
to, debido a las concepciones que habían lo- 
grado extender los organizadores anarquis- 
tas, en un sentido sindicalista, si bien su 
sindicalismo, muy conocido, fué y se mantu- 
vo siempre con un espíritu de sindicalismo 
socialista, siendo igualmente adverso, y con 
modalidades y una psicología del todo dife- 
rentes, al espíritu del sindicalismo anarquis- 
ta, que era el de los miembros de la otra 
organización, y sin aventurar demasiado, po- 
demos decir de una verdadera mayoría del 
pvolefariado activo del país. 

Ya sabemos cómo, a raíz del IX congre- 
so, los miembros de la antigua U. G. de T., 
que no pudiendo hacer nada solos se habían 
adherido a la F. O. R. A,, pudieron con su 
ospíritu, y en virtud de una maniobra con 
Mansilla en “La Protesta”, apoderarse y 
amenazar cambiar el antiguo espíritu de la 
F. O. R. A.: quitar de ósta sus finalidades 
-— que hoy han llegado a ser materia de 
una definición importante para la mayoría 
de las grandes instituciones mundiales, pues 
se está con el Comunismo de Estado o econ 
el Comunismo Anárquico—, e inaugurar un 
eambio en las modalidades, que en aquel eon- 
greso les pareció definitivamente obtenido 
consagrando la derrota de todos los organi- 
zadores anarquistas. Quedaron dueños del 
nombre, que les favorecía, pues los suyos 
anteriores dde U. €. de T. y de C. O, R. A. 
eran casi un anonimato, y se aprestaron a 
ahbonarlo con su espíritu como lo han abo- 
nado ampliamente, de manera que, por to- 
dos sus procedimientos, por sus publicacio- 
nes en los diarios burgueses, sus pasos a los 
ministerios y hasta sn adhesión a Amster- 
dam, la F. O. R. A. de ellos fué igual a la 
U. G. de T.o la C. 0, R. A, 

Los que quedaron fieles al espíritu de la 
Federación — cosa difícil de explicar enton- 
ces, pues las apariencias parecían condenar- 
los—, se separaron para continuar la Fede- 
ración con su mismo espíritu; y para distin- 
guirse, afirmándose en la declaración del Y 
congreso, que consagraba como finalidad de 
todas las luchas la obtención del estado so- 
cial del Comunismo Anárquico, se llamaron 
Tederación del V. Los otros se llamaban 
dol IX, y así no hubo sino quintistas y no- 
venarios, no de la Unión General de Traba- 
jadores ni de la C. O. R. A., lo que prueba 


Cronica del Brasil 


DESDE UAUOSAvAña 


Eh! gringo. 





Encontré un compañero, y recuerdo «que 
nos hemos visto y hecho amigos en Buenos 
Aires, en un earrito de policía, en tanto este 
vos llevaba hacia el departamento, 

—¡Diga! ¿Y por cuestiones sociales le 
llevan? 

—Síi. 

—¡Viva la anarquía, entonces! 

Y este amigo, que encontré entre esta 
zambra driequinesca, fué el que primero me 
dijo: 

—No diga nada usted, no diga nada us- 
ted, Se expondría a que le saquen el pelle- 
jo, a que le fulminen, a que le hagan “jun- 
tar piedras”, a que... 

Y en la casa de pensión donde nos hallá- 
bamos los comensales nos miraban de rabi- 
llo de ojo, cuchicheaban, se torcían, soñan- 
do, quizá, eh qué degollina: de “gringos”, 
gringos como nosotros. 

Gente patriota es esta... ¿Lucha de idea- 
les? ¿Agitaciones? ¿Acción de los hombres 
por un destino?... , 

No hay tiempo para esto. Mirad la vida 
de todos, y veréis que se desliza muellemen- 
te entre tufos viciosos, entre alcohol y jue- 
gos de azar. Y el más anacoreta no sería ca- 
paz de esquivar sw euerpo al ambiente, Se 
vive con ellos o se sale como escapado. 

Mablar de anarquía es hacer abrir tama- 
ños ojos, y cuando no, es hacerles creer que 
usted les está puteando la patria. ¡Y eni- 
Gado! 


su ningún arraigamiento, sino de la F, O, 
$. A. 

Es inútil discutir el adueñamiento de un 
nombre. Los “novenarios”, questradicional- 
mente tenían poco que funde en la U. 
G. de T, on la €. O, KR, A. para presentar- 
se ante los trabajadores del país, se aferra- 
ron al nombre de la £.-O, KR. A. que los fa- 
vorecía, que tenía una tradición y un viejo 
erédito, tanto interior como exteriormente, 
Sólo la F. O. R. A. es verdad, sólo la F, 
O. R. A, existe; esto es la lápida sepul- 
eral sobre la U. G. de T. y la C;O.R. A. y 
ls consagración del arraigo que tenía la or- 
ganización inspirada en el espíritu de los or- 
ganizadores anarquistas. p 

listo se prestaba a un sinnúmero de con- 
fusiones enojosas; a rectificaciones que a ca- 
da paso había que hacer por cosas, que ba- 
jo el nombre de la F, O, R. A., tenían el an- 
tiguo espíritu de la U. G. de T, o de la C. O, 
R. A., y que a veces eran obras maestras de 
oblicuidad, como quien quiere aprovecharse 
del desorientamiento o la confusión. 

Era insostenible. Comprendiéndolo así, al- 
gunas personas que están hoy fuera de la 
Federación, aprovechando de la declaración 
del Comunismo Anárquico, propusieron aña- 
dir Comunista, entre paréntesis, al nombre 
de F. O, R. Á,, para trazar una distinción 
definitiva con la F. O. R. A., antigua U. 
G. de PT. o €, O. R, A. Este es el nombre 
que aún lleva la organización. Pero no sólo 
él se presta a confusión con una organiza- 
ción comunista — es decir bolehevique—, so- 
bre todo exteriormente, para la relación in- 
ternacional, sino que ahora podemos ver bien 
claro que esta confusión era intencionada, 
por la propaganda de esos compañeros, ten- 
diente efectivamente a transformar la Fede- 
ración en una institución con vistas bolehevi- 
ques, y opuesta a la línea recta del Comu- 
nismo Anárquico. Esto es tan importante 
hoy, cuando que la misma €. N. del T. de 
España ha tenido que declarar explícita- 
mente que su orientación y finalidad es el 
Comunismo Anárquico, y muchas otras gran- 
dez organizaciones han debido tomar una 
posición contra el equívoco del Comunismo 
bolchevique. Además, esas personas no esta- 
ban bien convencidas del espíritu diferente 
de esta organización, ni en realidad querían 
distinguir nada econ este añadido Comunista, 
pnes que hoy las vemos haciendo propagan- 
da por la unificación, Quiere decir que por 
Comunista no entendían nada; que tampo- 
eo entendían la necesidad de una designa- 
yión diforente, pues entendían que la Fede- 
vación debía desaparecer, y para ellos no ex- 
presaba diferencia de espíritu ninguna. No 
se puede seguir ostentando el nombre alega- 
do por estos inconscientes; y por otra parte, 
surge la necesidad de desivnarse con un nom- 


bre que distinga sin aproximación y sin eoñ-. 


fusión a los que tienen este espíritu de sin- 
diealismo anarquista, y sin contradicción o 
sin equívoco respecto a las finalidades que 
inspiran y nutren la acción de esta organi- 
zación. 

Un nombre que nos parece apropiado — 
pues a los trabajadores industriales llama- 
dos obreros, habrá que añadir los campesi- 
nos, que en toda unión deben tener hoy un 
nombre—, es él siguiente: Unión Regional 
Obrera y Campesina o Federación Regional 
Obrera y Campesina. 

De cualquier menuera esto debe ser obje- 
to de un estudio. 


ENSERIO POTES TAS LT LTDA e IEMOROS 0 IATA IET 


En este rincón de la tierra, tan poético 
en natura, existe en el fondo de sus hombres 
como una fuerza de atavismo. Atavismo que 
viene, parece, como del fondo de la caverna. 

Una bestia da dentelladag contra otra bes- 
tia que no eonoez, o que no haya convivido 
con ella, y es natural; es la bestia. Por eso 
sc llama así. 

Pero cuando en un pueblo se encuentra 
a los hombres, que desde el mismo desem- 
barcadero fronteril — que semeja un brazo 
llamado Río Uruguay — os esperan con el 
santo y seña de: ¡Gringo! “Fil da p...!”; 
cuando se llega « comprender que la vida 
ecmún de estos hombres está dominada por 
vna odiosa rutina y una modorra que les 
arrastra descalzos y piojosos hacia abyecta 
servidumbre; cuando se llega a saber que es- 
tos trabajadores no han pensado todavía en 
unirse unos con otros para defender sus vi- 
das del amo — que aún compra esclavos 
en subasta pública — y de esta miseria que 
les agota, euyo dolor procuran anonadar 
ahogándolo en aguardiente; y cuando tú, 
con el alma llena de amor y con el ansia de 
aprender y de enseñar la buena nueva, ves 
siempre, desde la lancha en que has llegado 
hasta el centro del pueblo, ojos y labios que 
te acusan, te señalan con su expresión de 
odio y que parecen decirte:—“¡ Eh, “grin. 
go”, fil da p...!” ¡Eh... l—entonces en 
verdad os digo que dan ganas dle enmude- 
cer, de escaparse y decir como mi amigo: 

—¡No diga nada usted, no diga nada us- 
ted!.... 


El ““maragato” 


Allá, como a dos kilómetros de la ciudad, 
está el “maragato”. 7 


En un canpo inalambrado, abierto a todo 
y a todos, se encuentra la imuba; y en ésta, 
se levanta una cruz, solemne. .. 

En la noche el viajero ve parpadear una 
húz, desde lejos: ¡ls el “maragato”! 

Y se habla: de él co? veneración, econ so- 
lemuidad, despacio, como ante un Cristo... 
¡Es el “maragato”! 

Y el “maragato” es, también, un pertido 
político; dicen que es rermblicano... y que 
esta tumba que eon este nombre llaman en- 
cierra la osamenta de un prosélito. 


Piguraos, pues, que un día, vals a visitar 


al “maragato”, y 0s encontráis con que al 
«pie de la eruz hay una holsa de prorafos, Lres 
o cuatro, zapallos, una yunta de pollos, un 
canasto de huevos... ¡Señor! Uno uv sabe 
en el primer momento qué pensar. Se res- 
trega los ojos para ver bien, pura cerciorar- 
se. Y son pollos, nó más, y oiras cosas de 
comer. : 

Resulta que los del pueblo van periódica- 
mente a rezar. y en sus oraciones hácenle 
promesas al difunto:-—Tal día, por tu al- 
ma, te trucré un capón; tal fecha, una yun- 
ta de gansos... y así. ¡Y claro! que todo 
esto de noche desaparece, 

Sin embargo, au esta gente les parece que 
todo se lo engulle el “naragato”, por el al- 
ma del partido... 


“Juntando piedras” 


El mes de agosio es el mes más terrible. 
Uruguavana no puede econ toda la belleza de 
su paisaje borrar su impresión de tristeza. 
Hace cuatro días que cac una llovizna cor- 
tante, que penetra en las ropas y toca las 
carnes, como si afilara la muerte su frío, 

Y los pobres, estos días están trisies, muy 
tristes. No trabajan... Es decir, no “sanan 
para tomar”, pura matar sis tristezas, sus 
miserias, sus cititas,.. ¡Si tomaran! 

Y tomar es el gran sueño, el ideal y el 
alma que los mueve bajo exe látigo, a ser re- 
misos. nMulditos... Si, ¡sí tomaran! olvida- 
rían lo que son, lo que representan y valen; 
olvidarían que tienen derecho a la vida y 
que deben defenderla de los amos. En fin... 

Pero así, amanecer sin aguardiente, sin 
anestestarse de todos y de sí mismos ¡ayl... 

Y esta mañana, mientras caía esta lloviz- 
ra cortante, tropecé en la calle con cuatro 
mujeres jóvenes... 

“Juntaban piedras”. 

Es el easitigo que les dan a las mujeres, 
especialmente. Les pregunté por qué hacían 
eso, y me dijeron: 

—Nos hemos embriuacado anoghe. Canta- 
mos como locas, y después varios “polizas” 
nos llevaron... Nos llevaron porane cantá- 
bamos, pero eu la comandancia nos 
ron cantar mucho, sí... 

Y siguieron amontonando guijarros, de 
trecho en trecho, bajo el azote del agua, ba- 
30 las miradas de todos... 


hicie- 


Segismundo Ciecorelli. 
Uruguavana, septiembre 1921. 


Publicaciones de la 
Fartorial Argeauta 


Para cuantos son conocidas, las publica- 
ciones de la Editorial Argonauta no né- 
cesitan recomendación. 

Agrupación de compañeros enteramente 
seria, teniendo por objeto la difusión de 
importantes trabajos que pueden facilitar la 
frente a todas las demás escuelas o ideales, 
comprensión del ideal comunista libertario, 
su obra ha sido la más preciosa en el mo- 
mento más difícil o más erítico, euando pa- 
ra la interpretación del ideal anarquista ha- 


bieban casi exclusivamente los opositores 0' 


los adversarios de este ideal, pretendiendo 
conducir a las consecuencias más contrarias. 

Su campo es aún muy amplio actualmen- 
te, y seguramente, en el sentido de conocer 
o apreciar los más graves problemas, hemos 
de conceder a las publicaciones de la Edito- 

ríal Argonauta unimportante lugar. Desde 

luego, todas se definen por el criterio de am- 
plitud, que es una de las causas que hán im- 
puesto inmediatamente las publicaciones de 
esta agrupación. Cuando se ha realizado la 
venta de un libro o de un folleto, con el pro- 
ducido se edita otro, y así va adelante esta 
obra continuada. 

La última publicación vs el folleto “La 
erisis del anarquismo” por Luis Fabbri. 

Las anteriores aparecidas son las siguien- 
tes: 

“El congreso de Bolonia de la Unión Co- 
munista anárquica italiana”, folleto. 

“Soviet o dictadura” por Rodolfo Rocker, 
Folleto en que se contiene una carta de Kro- 
potkine, y un estudio sobre Makhno y la 
aplicación de los principios anarquistas en 
Ukrania, Folleto. 

“Hacia una sociedad de productores”. Fo- 
lleto. 

“Páginas de Incha cuotidiana”, por Enri- 
qne Malatesta. Libro. 

De próximo aparición se anuncia: “Eseri- 
tos literarios y sociales”, por Rodolfo Roe- 
ker, Libro traducido por S. Resnick, 

Los compañero que deseen ponerse en co- 
municación con la Editorial Argonauta pue- 
den hacerlo escribiendo a M. 'L. Sobrado, ca- 
silla de correo 1940, Buenos Aires. 
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La Ley Social no existe 


El martes último, tres compañeros que 
pegaban carteles anunciadores de LA AN- 
TORCHA han sido tomados por la policía. 
Y días entes, ésta también prohibió las 
conferencias callejeras organizadas por el 
Comité pro Sacco y Vanzeta. 

Bien va la cosa, como “se “ve. Todo 
está como era entonces. 


cr 


comité pro “La Antorcha” 
de. Avellaneda 


Comprendiendo la necesidad de que un 
periódico como “La Antorcha”, tan útil pa- 
va la mayor claridad y definición de la pro- 
pagauda anarquista, pueda salir regular- 
mente, un núcleo de compañeros de Avella- 
neda hemos resuelto constituir en esta loca- 
lidad un Comité pro “La Antorcha”, cuyo 
objeto será el de atender a su mayor difu- 
sión y arbitrarle recursos, a fin de Yespon- 
der como se dube al toque de ¡Atención y 
Mamada! 

Camaradas que no os habéis dejado sedu- 
cir por el socialismo de Estado enseñoreado 
en Rusia: responded también vosotros a ese 
toque acudiendo a afirmar el semanario “La 
Antorcha”, cuya propaganda es tan preci- 
sa en estos tiempos de confusionismo. 

Por el comitó: 

, A. Casanova. 

Correspondencia: Baudrix 511. 
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Ateneo Renovación 


de Asunción (Paraguay) 


Vista la necesidad urgente de que la co- 
leciividad anarquista y el proletariado de 
la región paraguaya tengan un órgano pro- 
pio de publicidad que trate con atención los 
problemas locales e internacionales, en estos 
momentos en que se lanzan sobre el pueblo, 
cual víboras impregnadas de maldad, los ca- 
pitalistas y los pretendidos “dictadores olre- 
ros”, el Ateneo Renovación sacará nueva- 
mente el periódico del mismo nombre a paz- 
tir del 15 de octubre para continuar apare- 
ciondo quincenalmente. Este Ateneo, frente 
a todos los oportunistas, frente a todos los 
enemigos del ideal anárquico, negador de to- 
dos los Estados, redoblará sus actividades, 
efectuará conferencias, comentará libros y 
algo más. Así que pedimos a todos los com- 
pañeros y agrupaciones que tengan material 
de propaganda, uos lo manden a nombre de 
“¡enovación” a casilla de correo 627, Asun- 
ción. 

Vara fines de propaganda deseamos entrar 
en comunicación con fodas las organizacio- 
ne sanarquistas. : 

lil Secretario. 








Notas de Administración 


Para la mejor «wlministración del semana 
rio, creemos conveniente hacer a cuantos Lie- 
nen relación con él — paqueteros, subscrip- 


tores — algunas recomendaciones que, de ser 


seguidas, han de asegurar el desenvolvimien 
to narmal del periódico. 

En primer término, los paqueteros y subs 
eriptores anteriores del periódico que tod 
vía no han contestado a nuestra circular, de 
hen apresurerse a ponerse en comunicación 
con el administrador, a fin de regular la co 
tidad de ejemplares a enviar en lo sucesito, 
y otras cosas más. , 

También deben empeñarse los subscriplo 
res y paqueteros en cumplir regularmentt 
con la Administración, pagando sus subscrip" 
ciones aquellos, y liguidando éstos puntual 
mente el imporic de los paquetes, cada di 
números los que reciben una cantidad gro 
de de ejemplares, y cada cualro números 10 
que reciben pequeños paquetes. 

Además, todos aquellos compañeros q 
réciban, por primera vez, un ejemplar o “Y 
paquete, que si lo enviamos es respondiendo 
a indicaciones de camaradas que tienen rel 
ción con ellos, deben hacernos conocer su 10 
luntad de seguir recibiéndolo y no. 

Obrando así, como cuadra a la seriedad de 
quienes son compañeros en el ideal, nuestro 
semanario no se verá acosado en adelanlé 
por las dificultades que obstaculizaron su 
primer período.” 

RECIBIMOS: 
J. A.—úSanta Fe. — Por pag. . . $107 
M. García.— Ciudad. — Por don. 
F, R. -- Pérez Millán.—Por subs. 
P. Torres. — Posadas. — Por sí, 

$ 0,50; por J. Pianeti, $ 1.50; 

por Durán, $ 1.—; por G. Ló- A 

pez, $ 1.—, y por J. Rinal, 1$ , *: 
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